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3ª ESTACIÓN 

JESÚS CAE, POR PRIMERA VEZ, BAJO EL PESO DE LA CRUZ 

 

“La “scientia crucis” (el conocimiento de la cruz) no se puede adquirir sino tras haber llegado 

a sentir radicalmente la cruz. La totalidad de los errores humanos puede ser eliminada por la 

expiación de la cruz” 

Sta. Edith Stein. 

 

1. LECTIO (Proverbios 24, 16) 

"Porque siete veces cae el justo, y vuelve a Levantarse;  

Mas los impíos caerán en el mal”.  

2. MEDITATIO: ¿Qué me dice Dios en este texto? 

Jesús cae bajo el peso de la cruz. Sucederá tres veces durante el camino relativamente 

corto de la «vía dolorosa». Cae por agotamiento. Tiene el cuerpo ensangrentado por 

la flagelación, la cabeza coronada de espinas Le faltan las fuerzas. Cae, pues, y la 

cruz lo aplasta con su peso contra la tierra. Hay que volver a las palabras del profeta, 

que siglos antes ha previsto esta caída, casi como si la estuviera viendo con sus 

propios ojos: ante el Siervo del Señor, entierra bajo el peso de la cruz, manifiesta el 

verdadero motivo de la caída: «Dios cargó sobre él los pecados de todos nosotros». 

Han sido los pecados los que han aplastado contra la tierra al divino Condenado. Han 

sido ellos los que determinan el peso de la cruz que él lleva a sus espaldas. Han sido 

los pecados los que han ocasionado su caída. Cristo se levanta a duras penas para 

proseguir el camino. Los soldados que lo escoltan intentan instigarle con gritos y 

golpes. Tras un momento, el cortejo prosigue. Jesús cae y se levanta. De este modo, 

el Redentor del mundo se dirige sin palabras a todos los que caen. Les exhorta a 
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levantarse. «El mismo que, sobre el madero, llevó nuestros pecados en su cuerpo, a 

fin de que, muertos a nuestros pecados, viviéramos para la justicia; con cuyas heridas 

habéis sido curados» (1 Pe 2, 24).1 

 

Meditemos: 

 ¿De qué forma has experimentado las dificultades en tu vivencia del amor, de valores 

como la honestidad, la solidaridad, etc.? 

 Piensa en las veces en las que has roto con el amor de Dios, en los que le has dicho 

“dame la herencia que me corresponde” y te has marchado de la casa (pueden ser 

actos de egoísmo, ya sea con tus seres queridos o con cualquier persona que 

necesitaba tu ayuda, también pueden ser actos de deshonestidad o de violencia, etc.) 

Escribe al menos dos ocasiones en las que esto ha sucedido. 

 

3. ORATIO: ¿Qué le digo a Dios a propósito de lo que Él me pide en esta oración? 

Señor, sé que no te conozco como debería ni como quisiera. Sé que me queda mucho 

camino por andar yendo detrás de ti, siguiendo tus pisadas a la sombra de la cruz. De 

lo único que puedo presumir es de mis debilidades y de mis errores. Humanamente 

hablando, oh Jesús, soy exactamente poca cosa, pero teniéndote a ti en el corazón y 

en la vida, me siento rico y feliz. No quiero esconderme ante ti; abro mis manos, abro 

mi corazón para que tú puedas entrar en mi pobreza con la verdadera riqueza, que es 

tu Cruz. Sí, Salvador mío: este es el signo del Amor. Amén. 

4. CONTEMPLATIO. 

Aunque nos cueste trabajo contemplar a Jesús cargando su cruz y cayendo al suelo, 

ensangrentado y sufriendo, hagamos un esfuerzo y fijemos la mirada en esa escena. 

Reconoce tu culpa y pode perdón al Señor sin palabras, con el corazón en la mano. 

Es todo lo que él quiere para entrar en tu vida con toda la fuerza de su gracia. 

 

5. ACTIO: ¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios me pide hoy con 

este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

 ¿Cuáles son las problemáticas del mundo que más te afectan? ¿Cómo 

afecta el mal a tu familia, a tus seres queridos? Escribe tu respuesta en 

un cuaderno. 

                                                           
1 Las Meditaciones del Via Crucis escritas por el Papa Juan Pablo II para el Año Santo 2000, en 
https://www.aciprensa.com/Oracion/viacrucis00.htm 

https://www.aciprensa.com/Oracion/viacrucis00.htm
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 ¿Piensas que hay solución al mal que aqueja al mundo? ¿Cómo 

enfrentas personalmente el mal? Escribe tus respuestas. 

 ¿Quién es el responsable del mal? ¿Qué piensas del pecado? ¿Qué vas 

a hacer para poner tu granito de arena y combatir el mal en tu entorno 

más cercano (familia) y más lejano (tu país)? Escribe tus respuestas. 

 Medita las preguntas y tus respuestas a lo largo de la semana. 

 

 


